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uando Sasha Mudd, doctora en Historia y Filosofía de
laCiencia porla UniversidaddeCambridge,acadé-
micade la UniversidadCatólicayespecialistaen
Immanuel Kant, escribeunacolumna paralarevista

británicaProspect, partepor algoqueleinquieta. Unanoticia,
una discusiónpolítica ouna experienciapersonal. Prestaaten-
ción aaquelloque le provoca esperanza,miedoo preocupación,
ydespués tratade entender quéleestádiciendo esa incomodi-
dad sobre el mundo que la rodea.

—Mis reacciones son una herramienta —explica Mudd—. Me
indican cosas importantes sobre el momento social, político e
histórico.

Después busca perspectiva. Recurre a la tradición filosófica
para mirar el presente desde una conversación mucho más
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conflictos que seguimos viviendo hoy.EL POSICIONAMIENTO DE LAS
MUJERES

El paso del tiempo no solo ha cambiado los temas de investi-
gación, sino también a quienes participan de la conversación.
Durante siglos, la filosofía se construyó principalmente desde
voces masculinas, mientras experiencias como el cuidado, la
vulnerabilidad o el duelo quedaban relegadas a un segundo
plano. Para Sasha Mudd, la creciente presencia de mujeres en la
disciplina ha contribuido a ampliar el campo de preguntas con-
sideradas filosóficamente relevantes y a revisar los límites de
aquello que tradicionalmente se entendía por filosofía.
—La inclusión de las mujeres no solo cambia quien habla,
cambia las preguntas que la filosofía considera importantes, los
métodos. Entonces, no se trata de agregar mujeres a un canon
intacto, sino de revisar qué cuenta como filosofía. 
Mudd reconoce que abrirse camino en la filosofía no siempre
ha sido sencillo. Durante su doctorado en Cambridge, una expe-
riencia de sexismo alteró el curso de su
investigación, la obligó a abandonar el tema
que estudiaba hasta entonces y fue lo que la
llevó a estudiar a Kant. 

 
Sofía Lombardi también reconoce que
abrirse espacio en la disciplina ha sido desa-
fiante y describe el estudio de la filosofía
antigua como un ambiente todavía muy
tradicional y predominantemente masculi-
no. 

 
 

—No es solo un problema de número, de  
cantidad de mujeres dentro de la disciplina,
sino también de la visibilidad y el reconoci-
miento que puedan tener. Las cosas están cambiando, pero
todavía hay mucho camino por recorrer.
LA FILOSOFÍA DE LA
INTERDEPENDENCIA

 

Mientras buena parte de la vida contemporánea parece orga-
nizada en torno a la velocidad, la eficiencia y el rendimiento,
Gabriela Caviedes se ha dedicado a pensar aquello que suele
quedar fuera de esa lógica: el cuidado, la dependencia y el tiem-
po que se dedica a otros. Para la académica, las preguntas filosó-
ficas rara vez están completamente separadas de la biografía.
—Es imposible desasir la biografía de las preguntas que uno
se hace —menciona la filósofa, madre de cuatro hijos, quien ha
tenido que compatibilizar la maternidad con una carrera acadé-
mica marcada por la exigencia permanente de producir y publi-
car.

Durante siglos, explica, el cuidado quedó relegado al ámbito
privado y fuera de las grandes discusiones filosóficas. Hoy, en
cambio, forma parte de algunas de las preguntas que esta gene-
ración considera claves.
—¿Estamos insertos en una sociedad en la que se valore cui-
dar o solo es valorado el cuidado cuando está profesionalizado?
—se preguntó observando su propia experiencia y esa inquietud
terminó convirtiéndose en el objeto de su investigación.

Para Caviedes, esa inquietud conduce a otra todavía más
amplia: cuánto de la idea moderna de autonomía describe real-

mente la experiencia humana.
—Hay que replantearse qué tan autónomos somos. Si es que
acaso no es más bien el caso contrario y que en realidad somos
más bien vulnerables, dependientes y necesitamos constante-
mente de los demás —afirma. Para la filósofa, esa dependencia
no corresponde únicamente a la infancia o a la vejez, sino tam-
bién en las decisiones que se toman a lo largo de la vida y que
suele involucrar a otros para pedir consejo, contrastar ideas o
buscar orientación. 

—Todos los seres humanos somos dependientes, todos somos
vulnerables en diferentes grados; y no se trata de sacudirse la
vulnerabilidad encima para poder producir más.

La pregunta por el cuidado también atraviesa las investigacio-
nes de Daniela Alegría. Para la académica, gran parte de la filo-
sofía se construyó sobre la imagen de individuos autónomos. Sin
embargo, la experiencia humana parece contar una historia
distinta.

—Todos hemos sido cuidados, vamos a cuidar en el futuro y
probablemente nos están cuidando ahora mismo —sostiene.

En esa línea, y enmarcado en la corriente
de la ética del cuidado, Alegría defiende la
idea de que el cuidado no puede seguir reca-
yendo principalmente en las mujeres ni
permanecer confinado al ámbito privado,
sino que debe ser una tarea compartida
entre las familias, las comunidades, el Esta-
do y el mercado.

 
 

 
 —El cuidado es la condición estructural

de la vida en común.
UNA LÍNEA DE DEFENSA 

 
Las preguntas son distintas. Algunas

nacen de la inteligencia artificial, otras del cuidado, de la crisis
ecológica o de la vida cotidiana. Sin embargo, todas apuntan a
una preocupación común: cómo seguir pensando críticamente
en un mundo que parece exigir respuestas inmediatas.

—La filosofía es una defensa lenta de la lucidez en una cultu-
ra diseñada para acelerar la reacción —sostiene Sasha Mudd y
agrega:
—Es un momento donde tenemos que defender, renovar y
rearticular los ideales de la Ilustración (libertad, igualdad moral,
dignidad, autonomía). Y estos valores deben ser defendidos,
pero no de manera ingenua ni abstracta. Tenemos que democra-
tizarlas, renovarlas y rearticularlas frente a los desafíos actuales. 

La defensa de esa capacidad crítica también se observa en el
trabajo de Sandra Baquedano. Para la filósofa ambiental, la
reflexión comienza cuando se deja de aceptar como naturales las
formas en que las personas habitan el mundo y se relacionan
con los demás seres vivos.

—Los problemas filosóficos no provienen de los libros ni de
las fuentes abstractas, sino de la vida misma.
No es casual que ninguna de estas filósofas investigue proble-
mas aislados de la experiencia cotidiana. Para Alegría, ahí
radica la vigencia de la filosofía.

—La filosofía viene a instalarno tantas certezas, pero sí mu-
chas preguntas que son valiosas. Nos alienta a pensar por noso-
tros mismos. Creo que tal vez es el gran oficio de este nuevo
siglo. n

La nueva generación
de filósofas, desde
distintos lugares,

busca comprender
qué significa vivir,
cuidar y pensar en

una época marcada
por la inmediatez.
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